
JESUS NAZARENO

Cargado con nuestra cruz 
y nosotros con tu amor,
¿dónde caminas, Jesús, 
dónde pones tu dolor? 
que si tu cruz pesa tanto, 
igual pesa la emoción, 
lo mismo pesa la vida, 
lo mismo la sensación 
de buscarte y no tenerte, 
y de seguir tu pasión, 
que es la pasión que tenemos 
muy dentro del corazón.
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. . . Detalle de Jesús Nazareno
Que vieja, antigua y querida es esta 

cofradía tuya Señor. Mucho antes de rei­

nar el segundo de los Felipes Austrias 

ya estaban contigo Señor, pero eso lo 

sabes tú mejor, mucho mejor...

La noche no se detiene señor. La 

noche sube por la calle que lleva tu 

nombre hasta llegar, pacíficamente, a esa 

pequeña ermita, intramuros, refugio del 

Carmelo. Hombres y mujeres van lle­

gando a tu casa Señor. Sombras intermi­

tentes, solitarias o en pequeños grupos, 

penetran, desde la plazoleta en ese 

recinto de la paz y de paz. Huele a cera y 

a esencias de flor. Tu. señor, ya estas 

preparado para emprender el camino del 

calvario y un sacerdote predica “el man­

dato” a un racimo de creyentes, fervoro­

sos, estrechos y sobrecogidos. “Amaos 

los unos a los otros como yo os he 

amado”.... que noche más larga, Señor...

Amanece el Viernes Santo. Miles de 

figuras, verticales y moradas componen 

un cuadro consuetudinario aunque irre­

petible... ¡qué desorden más piadoso y

Jesús Nazareno, al fondo Iglesia Parroquial de 
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